
  
La fe en la resurrección  

nos abre a la comunión fraterna 
más allá del umbral de la muerte… 

                                        (RdV 24) 

 
 

Hoy, 07 de octubre de 2019 a las 19.15 (hora local) 
en la comunidad de noviciado de New Manila – Quezon City (Filipinas),  

regresó a la casa del Padre nuestra hermana  
SR MARYLIN S. DELALAMON  

de 42 años de edad y 15 de vida religiosa 
 

¡Trinidad divina, Padre, Hijo y Espíritu Santo, presente y operante en la Iglesia y en la intimidad de mi 
ser, te adoro, te amo y te doy gracias. Y por intercesión de María Santísima, mi Madre, te ofrezco, te dono y te 
consagro todo mi ser en esta vida y para la eternidad. Esta oración tan querida a Hna. Marylin, sintetiza el 
espíritu de fe, de abandono a la voluntad de Dios y el ofrecimiento cotidiano que habitaban en su corazón. 

 

Marylin, primogénita de cinco hermanos, nace el 15 de diciembre de 1976 en Hindang, Leyte 
(Filipinas) en una familia humilde y rica de fe; es bautizada el 26 de diciembre del mismo año en el pueblo 
natal. Entra en la Congregación el 07 de enero de 2001 en Lingayen y el siguiente año el 03 de septiembre en 
el noviciado en Quezon City. Emite la primera profesión religiosa el 03 de septiembre de 2004. El 03 de 
septiembre de 2009 hace los votos perpetuos en la Catedral de Imus, donde preside la Celebración Eucarística 
el entonces Obispo de Imus, hoy Card. Luis Antonio G. Tagle, el cual ha manifestado siempre su presencia de 
pastor y la amistad tanto con la Congregación como con Hna. Marylin, haciéndole la última visita el 30 de 
septiembre pasado. 

 

Hna. Marylin, del 2004 al 2006, después de la primera profesión es enviada a Tanza para ocuparse 
de la pastoral juvenil. Y del 2006 al 2008, en la comunidad del Juniorado, donde, además de trabajar a medio 
tiempo en la pastoral está empeñada también en el estudio. Del 2008 al 2009 está en Roma – Vía Traversari 
para profundizar el Carisma en vista de la preparación a la profesión perpetua. En 2009 regresa a Filipinas en 
Imus, a la comunidad del Juniorado para asumir del 2010 al 2014 el empeño de la formación como maestra 
de las postulantes. 

 

En el 2012 concluye un Master en estudios religiosos con especialización en Pastoral Juvenil; regresa 
a Roma para participar en 2014-2015 al Atelier di Teologia spiritual “Card. Tomaš Špidlík” del Centro Aletti. 
Al final del año académico el P. Marko Rupnik, director del Centro de Estudio e Pesquisas Ezio Aletti, hace 
una solicitud a la Congregación, en estos términos: Queremos conformar un equipo formativo, que ya en sí 
mismo represente el rostro comunional de la Iglesia. Por esto te pido si es posible, tener como miembro del 
equipo formativo a Hna. Marylin Delalamon que está haciendo este año el Atelier y que nos parece el tipo de 
persona que podría ayudar exactamente a crear un contexto comunional favorable al crecimiento de las 
personas que vienen a estudiar. 

 

Después de este tiempo, permanece todavía aproximadamente por un año en la comunidad de Via 
Traversari – Roma.  A su regreso a las Filipinas, en junio de 2018, vive una breve experiencia apostólica en la 
comunidad de Digos, pero que debe dejar en el mes de diciembre para ir a la comunidad del noviciado en 
New Manila para un tratamiento médico, habiéndosele diagnosticado un tumor ya en metástasis. 

 

Hna. Marylin, llamada más afectuosamente por todas nosotras Hna. May, es descrita como una 
hermana humilde y disponible, capaz de sufrir con la sonrisa en el rostro, disponible a sacrificarse a sí misma 
con tal de ayudar al otro a encontrar al Señor. Sabía intuir lo que estaba en el corazón de las personas que 
acompañaba con mucha discreción durante los cursos de Ejercicios Espirituales que guiaba. También en la 
enfermedad, acogida como una visita especial del Padre, ha sabido encontrar los signos de la Vida Nueva 
recibida en el Bautismo. Nunca ha puesto en duda el Amor del Señor por ella y por las personas que hacen 
parte de su vida. 



Su padre espiritual la describe así:  Lo que siempre me ha sorprendido de May era su transparencia y 
sencillez: una sencillez desarmante, de verdad evangélica. Junto a ella creo que cualquiera se sentía a gusto 
y percibía que la vida en Dios, en el fondo, es de verdad sencilla cuando es vivida en la acogida. Tenía el don 
único para leer los eventos de cada día como una palabra del Señor y en esto también la capacidad de ayudar 
a quien le estaba cerca. 

 

Agradecemos a cada hermana de la Congregación que  a través de la oración, el afecto y la cercanía 
se ha hecho partícipe, de forma vital, en este tiempo de enfermedad de Hna. May. Han sido frecuentes los 
signos de fuerte comunión, que la imprevista enfermedad de esta joven hermana ha suscitado, no sólo entre 
nosotras Pastorcitas, sino con tantas Congregaciones religiosas que conocían a Hna. May, tantos conocidos 
y amigos que se han unido en torno a nosotras en la oración y en la ayuda en todos los niveles y nosotras 
agradecemos por este signo del Amor misericordioso del Buen Pastor. Agradecemos al P. Marko y a todos 
los amigos del Centro Aletti que han querido a Hna. May y contribuido a su camino de crecimiento; gracias 
por haber valorado y creído al don de nuestro carisma de Pastorcitas, que Hna. May ha compartido y sobre 
todo del que ha dado testimonio. Gracias por la cercanía y el sostenimiento en este período de enfermedad, 
también a través de la visita de algunos de ellos a Hna. May en Filipinas. Un gracias especial a Hna. Arsenia y 
a las hermanas de Filipinas por la asistencia amorosa y paciente, por la continua búsqueda de medios para 
cuidarla y que le pudieran aliviar. Más de una vez, Hna. May ha dicho que se sentía amada profundamente 
de Dios a través de las hermanas. 

 

De un escrito suyo de 2008, redactado antes de la petición de admisión a la profesión perpetua, 
inspirado en el texto evangélico de la Memoria del día de la Bienaventurada Virgen María del Rosario: 
Cantaré con todo el corazón y el alma la alabanza al Señor. Mi corazón se alegra en mi Salvador. Él ha mirado 
la humildad de su sierva... y quién soy yo para merecer su Amor. El contenido de este canto de María resuena 
en mis experiencias de Dios en estos años. Dios me ha llenado de muchas sorpresas que me han maravillado 
ante el misterio de su llamada, de su fidelidad y amor. Como María, ¿quién soy yo para merecer su Amor? Yo 
no soy nada. Las palabras no son suficientes para expresar y articular mi gratitud a Dios, que me ha llamado 
no obstante mi nada y mis límites, los sufrimientos en mi realidad, en mis fallas y en mis alegrías de mi camino. 
Él siempre me ha manifestado su presencia vital. Él es de verdad mi Buen Pastor. 

 

A distancia de once años estas palabras son confirmadas y enriquecidas por el testimonio dado por 
el P. Marko Rupnik: Querida Hna. May, hemos recorrido juntos un trecho de camino. He tenido la gracia de ser tu 
profesor, y sobre todo, tu amigo en el Espíritu Santo, porque así sigo siendo testigo de cómo tu corazón fuera 
habitado por la sed de Dios Padre. Tienes una mente que ama a Dios. Por ti se puede decir que has hecho lo que se 
te pidió: amar a Dios con todo el corazón y con toda la mente. Tu hermoso rostro oriental resplandecía en la alegría 
del don de la vida según Dios. Tu alegría es de hija amada. 

Llevabas en el corazón la vocación de madre en el Espíritu Santo. Ahora puedes constatar que lo eres y por 
lo tanto continuas cuidando a tantos –también a nosotros- en tu relación con Dios Padre. Propio como mujer 
recogida y sabia, has dado testimonio en un tiempo, en el cual, el mundo está distraído y en el cual también 
nosotros cristianos tenemos el riesgo con frecuencia, de dispersarnos detrás de nuestros proyectos, que lo que 
cuenta es la acogida de la vida filial, que Cristo ha venido a extender sobre nosotros. El nuevo modo de existencia 
de lo humano fue lo que te atrapó – lo demás, te parecía superfluo. Permanecemos en comunión querida May, y 
en el amor, del cual has sido la llama continua que nos ha calentado y atraído, en la inspiración por y de una vida 
que permanece hasta la eternidad, como una eterna memoria de aquel que ha pasado en medio de nosotros, a 
través de nosotros, y nos hace permanecer en Aquel, con todo lo que hemos vivido juntos. 

 

Mientras confiamos a Hna. Marylin a la misericordia del Padre, hacemos tesoro de las frases que 
varias veces repitió durante su enfermedad: ¡Yo soy hija amada por Dios y un día menos o un día más no me 
importa. Que bello pertenecer al Señor. Abrazar y buscar la verdadera vida! Te confiamos querida May las 
necesidades de la Iglesia que has amado y servido, las necesidades de tu Familia Religiosa y de todos cuantos 
han hecho parte de tu vida y que has amado con corazón indiviso, sencillo y puro. ¡Gracias por el don que 
eres para todos nosotros! 
 

Sr Aminta Sarmiento Puentes 
Superiora general 

 

Roma 07 de octubre de 2019 
Bienaventurada Vírgen María del Rosario - Dies Natalis de la Congregación 


